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NOTAS EDITORIALES 

LA: SITUACION GENERAL 

La grave crisis política que ha atravesado 
la república en las últimas semanas, que lle­
gó a temerse que pudiera alcanzar muy se­
rias consecuencias para el sosiego público Y 
la marcha normal del país, ha culminado en 
la constitución de un nuevo gabinete ejecu­
tivo, formado por prestantes ciudadanos de 
los diversos sectores del partido de gobierno, 
quienes no vacilaron en atender patriótica­
mente el llamamiento del jefe del Estado, 
abandonando algunos de ellos elevados car­
gos diplomáticos y otros importantes ocupa­
ciones profesionales. El jefe del nuevo mi­
nisterio, doctor Alberto Lleras Camargo, y 
el Ministro de Hacienda y Crédito Público, 
doctor Carlos Lleras Restrepo, expusieron 
ante el Congreso el programa del nuevo ga­
binete e hicieron un elocuente llamamiento a 
todos los colombianos para realizar un es­
fuerzo común de defensa en esta hora de di­
ficultades y peligros. 

Desde nuestro alejamiento del campo po­
lítico, pero conscientes como nadie de la gra­
vedad de los problemas que confronta el país, 
adherimos a la patriótica llamada del gobier­
no y confiamos en que éste contará con el 
firme apoyo de la opinión nacional en la eje­
cución de la ponderosa labor que se le espera. 

En el mes pasado se mantuvo la quietud 
en las transacciones comerciales y bursátiles, 
que ya habíamos señalado en agosto, y que, 
por lo demás, es propia de esta época del año. 

Así vemos que el índice de acciones de la 
Bolsa de Bogotá bajó de 166,4, en agosto, a 
157,9 en septiembre, o sea 5,1 %. El volumen 
de las operaciones tuvo, en cambio, un au­
mento de 7,9 %, correspondiendo el 54,3% de 
dicho volumen a las acciones industriales, el 

8,8% a las bancarias, y el 36,9% a los pape­
les de rendimiento fijo, bonos y cédulas ban­
carias. 

En los cheques pagados por los bancos, re­
flej o del movimiento comercial, se observó 
en septiembre un descenso de 2,9% en los 
cubiertos por conducto de las oficinas de com­
pensación, y un aumento de 3,0% en los que 
lo fueron directamente al público, sin pasar 
por el canje. En el total de unos y otros hubo 
un aumento de 0,9 %. 

La producción de oro fue inferior en sep­
tiembre, con relación al mes anterior, en 
2,6 %, y la correspondiente a los nueve pri­
meros meses del año muestra un descenso 
de 7,2 %, comparada con la de igual perío­
do de 1942. 

La producción petrolífera ha seguido en au­
mento y llegó en septiembre a l. 77 4.000 ba­
rriles, contra 1.689.000 en agosto, y 384.000 
en septiembre del año pasado. 

El índice de la vida obrera en esta capital 
bajó en septiembre de 144,2 a 142,4 o sea 
1,25 %. 

Las nuevas edificaciones en las principa­
les plazas del país mantuvieron en septiem­
bre cifras semejantes a las del mes anterior. 
Lo propio ocurrió con las transacciones en 
fincas raíces, con excepción de Medellín, 
donde tuvieron un aumento considerable. 

LA SITUACION FISCAL 

La recaudación de las rentas públicas na­
cionales tuvo baja apreciable en el mes 
pasado, pues fue de $ 5.928.000, contra 
$ 7.231.000 en agosto, y $ 5.305.000 en sep­
tiembre de 1942. 
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El producto de dichas rentas en los prime­
ros nueve meses del año es casi idéntico al 
de igual período de 1942: $ 52.865.000 y 
$ 52.847.000, respectivamente. 

Las apropiaciones para los gastos públi­
cos en septiembre se fijaron en $ 8.545.000. 

El déficit fiscal aproximado en 30 de sep­
tiembre último era de $ 11.039.000. 

LA BANCA Y EL 

MERCADO MONETARIO 

Los préstamos y descuentos del Banco de 
la República a las instituciones afiliadas 
bajaron en septiembre de $ 5.371.000 a 
$ 3.421.000, lo mismo que los hechos al pú­
blico de bonos de almacenes de depósito, 
que descendieron de $ 649.000 a $ 326.000. 

La moneda en circulación y los depósitos 
bancario en cuenta corriente, cuyo total as­
cendía en agosto a $ 294.193.000, quedaron 
en septiembre en $ 296.370.000, lo que re­
presenta un aumento de 0,7 ~ . 

Los billetes del Banco de la República en 
circulación pasaron de $ 108.488.000 a 
$ 108.869.000, cifras prácticamente igua­
les; pero los depósitos a la orden en el 
mismo banco tuvieron baja apreciable, de 
$ 115.684.000 a $ 112.817.000. 

Los depósitos a término constituídos en 
el Banco de la República, en virtud de re­
cientes disposiciones del gobierno, pasaron 
en septiembre de $ 15.163.000 a $ 18.312.000. 

Las reservas de oro y divisas en dólares 
del banco de emisión subieron nuevamen­
te en el mes pasado, de $ 171.346.000, a 
$ 177.439.000. En estas cifras correspondía 
a oro físico $ 92.679.000 y $ 95.525.000, res­
pectivamente. 

El porcentaje de reserva legal para los 
billetes pasó de 135.7% a 141,41%. 

CHEQUES PAGADOS 
POR LOS BANCOS 

Las cifras correspondientes a los cheques 
pagados por los bancos, tanto por conducto 

de la compensacwn como directamente al 
público, correspondientes a septiembre y en 
miles de pesos, son así: 

l-EN BOGOTA 

Sep. 1943 Agosto 1943 Sep. 1942 

Directamente ........ $ 96.397 93.913 82.732 
Por compensación ..... 84.279 84.637 66.881 

Totales .... . .. $ 180.676 178.550 149.613 

11-EN EL RESTO DEL PAIS 

Sep. 1943 Agosto 1943 Sep. 1942 

Directamente ........ $ 225.770 218.761 183.421 
Por compensación ..... 88.467 93.319 63.720 

Totales ....... $ 314.237 312.080 247.141 

111- TOTAL 

Sep. 1943 Agosto 1943 Sep. 1942 

Directamente ........ $ 322.167 312.674 266.153 
Por compensación ..... 172.746 177.956 130.601 

Totales ....... $ 494.913 490.630 396.754 

EL CAMBIO EXTERIOR 

N o ha ocurrido modificación alguna en la 
cotización del dólar, que era ayer, para che­
ques a la vista, de 1,746 %, igual al mes pa­
sado. 

EL ORO 

En septiembre compró el Banco de la Re­
pública 4 7.406 onzas de oro físico, contra 
48.672 en agosto, y 48.871 en agosto de 1942. 

En los nueve primeros meses del año se 
han adquirido 428.831 onzas, contra 462.136 
en igual lapso del pasado. 

EL CAFE 

Ha continuado la normalización del mer­
cado de café en N u e va York, después de los 
graves trastornos que produjo el régimen 
de racionamiento, y en las últimas semanas 
se ha notado activo y animado, celebrándo-
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se las transacciones sobre la base de los pre­
cios máximos. 

una de las más altas cifras registradas has­
ta ahora. 

En los mercados internos los precios se 
mantienen muy firmes, con notorio pedido 
del artículo. En Girardot se cotiza el perga­
mino a $ 42.50, y el pilado a $ 52.50, contra 
$ 41.50 y $ 51.50, respectivamente, en el mes 
pasado. 

Las exportaciones de café de nuestro país 
ascendieron en septiembre a 565.328 sacos, 

La movilización a los puertos de embar­
que llegó a 4 72.002, contra 506.371 en agos­
to y 521.852 en septiembre de 1942. 

En los primeros nueve meses del añ 
se han movilizado 4.260.285 sacos, y se 
han exportado 4.091.338 contra 3.667.984 
y 3.413.140, respectivamente, en igual pe­
ríodo de 1942. 

EL BANCO DE LA REPUBLICA 

AVISA: 

que ha puesto nuevamente en circulación los 

BILLETES DE $ 2 

S E R I E "l" 

de color verde en el anverso, donde ostentan la efigie del prócer 

CAMILO TORRES 

La edición está fechada el 20 de julio de 1942 y lo mismo que las demás ediciones 

de billetes de otras denominaciones, correspondientes a los últimos años, lleva 

únicamente las firmas del Gerente y el Secretario del Banco. 

Bogotá, octubre de 1943 
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EL MERCADO DE CAFE EN NUEVA YORK 

Nueva York, octubre 11 de 1943 

Durante el mes de septiembre las actividades en 
el mercado cafetero de Nueva York aumentaron a 
causa no sólo de la mejora en la demanda de los 
tostadores locales sino también de la búsqueda, por 
parte de los compradores de otras partes, de gran­
des cantidades de café. La estación fría fue la cau­
sa principal del aumento en la demanda. Los pre­
cios se mantuvieron en general a los niveles máxi­
mos, si bien se informó que en algunos pocos ca­
sos había habido algún descenso en cafés de bajo tipo. 
A fines del mes, sin embargo, corrieron rumores 
relativos a concesiones en los precios, y los vende­
dores estuvieron pidiendo y asegurando precios 
máximos. Según se informó, la calidad del café 
ofrecido fue más bien alta, lo que se debió proba­
blemente a la circunstancia de que los vendedo­
res se hallaban inclinados a mantenerse firmes en 
sus precios de demanda. Se notó asimismo una me­
joría en la demanda para el consumo. En la actual 
semana disminuirá, sin duda alguna, el volumen de 
demandas a causa del día de fiesta y de la conven­
ción anual del comercio cafetero que se celebrará 
en Frenche Lick Springs. Todos los círcu. )S de la 
industria cafetera coinciden este año en el mismo 
optimismo. El racionamiento ya pasó; nuevamente 
llegan al país grandes despachos de café, y la dis­
minución de los precios es problema de que ya na­
die se acuerda. Por otro lado, el comercio entiende 
que la guerra producirá muchos cambios y que los 
ajustes necesarios de la post-guerra colocarán a 
la industria del café en situación de afrontar di­
fíciles problemas. En las discusiones de la con­
vención tomarán parte personas influyentes de al­
gunas entidades oficiales así como también con-· 
notados industriales del café. De grande importan­
cia para la industria cafetera en este momento será 
la presentación que haga el Comité Conjunto de 
Fomento del Café de la Oficina Panamericana del 
Café y de la Asociación Nacional del Café, del pro­
grama de propaganda para el año venidero. Con las 
restricciones impuestas al café en alza, la indus­
tria confronta en este momento el problema de di­
sipar algunos de los resultados perjudiciales pro­
ducidos por el racionamiento y el consumo crecien­
te del artículo. 

La modüicación, largo tiempo esperada, que au­
toriza cargar a los precios máximos el aumento de 
ciertos gastos de importación, entró en vigencia 
el 21 de septiembre. En la actualidad se han enta­
blado discusiones relativas a ciertos cambios en la 
Orden M-63, que regula las licencias de importa­
ción, y el comercio espera que tales cambios se ha­
rán dentro de poco tiempo, permitiéndose así aca­
bar con el papeleo y facilitándose el comercio con 
los países exportadores. 

Durante el mes continuó agitándose el problema 
de la reapertura de la bolsa del café. Se espera que 
en la convención habrán de tenerse en cuenta las 
ideas del comer~i<.' 2. este respecto. Hay asimismo 
muchos problemas técnicos que deben solucionar­
se antes que se abra el mercado de futuros, proble­
mas de los cuales habrá de ocuparse la convención. 

Dur ante el mes se discutió, si bien con menor 
intensidad, la situación de suministros, ya que la 
gran demanda del café disponible en todos los pun­
tos del país ha obligado a mermar las existen­
cias, y se espera que este movimiento continúe, 
acercándose como se acerca la estación de mayor 
consumo. Los tipos del Brasil, con excepción de al­
gunos de alta calidad, parece que existen en buena 
cantidad, pero los precios se han mantenido a causa 
de la fuerte demanda y a los datos sobre heladas ocu­
rridas en el Brasil. En la última semana se informó 
de una reducción en los tipos colombianos. En algu­
nos círculos se dijo que la demanda de esta cla­
se de café tenía una tendencia al alza, con nego­
cios posibles por razón de los despachos de diciem­
bre y enero. El total de importaciones a cuenta de 
la cuota autorizada para 1942-43, desde el prime­
ro de octubre de 1942 al 18 y 25 de septiembre 
de 1943, fue el siguiente: 

Autorizado %de cuota %de cuota 
P A 1 S para entrar básica modificada 

Septiembre 18: 

Brasil. .............. 6.400.045 68.8 39.0 
Re p. Dominicana ..... 194.691 162.2 100.0 
Ecuador ............. 150.286 100.2 56.7 
Honduras ........... 32.345 161.7 100.0 
México .............. 482.193 101.5 57.3 
Nicaragua ........... 193.490 99.2 55.9 
Perú ................ 2.713 10.9 6.1 

Septiembre 25: 

Colombia ............ 4.614.486 146.5 83.0 
Costa Rica .......... 307.271 153.6 87.0 
Ct a .. ....... ....... 103.863 129.8 73.5 
El Salvador .. · ....... 909.532 151.6 85.5 

Guatemala .......... 802.251 150.0 84.9 
Haití ....... ........ 429.011 156.0 88.3 
Venezuela ........... 508.619 121.1 74.7 

Signatarios .......... 15.130.796 97.3 55.3 

No signatarios ....... 267.135 75.2 46.5 

Todos los países ..... 15.397.931 96.8 55.1 
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Queda un saldo de 12.255.863 sacos de la cuota 
revisada de 27.953.794 sacos. El Brasil tiene 
10.022.987 sacos por importar de su cuota, y Co­
lombia 948.430 sacos. 

ESTADISTI CA 
(en sacos de 60 kilos) 

Arribos a los Estados Unidos. 

Arriboa Del Brasil De otros Total 

Septiembre 1943 .... 680.702 818.806 1.499.508 
Septiembre 1942 .... 89.900 462.781 552.681 
Julio-Sepbre. 1943 .... 3.219.698 2.269.260 5.488 . 958 
J ulio-Sepbre. 1942 .... 719 .017 1.834.356 2.553.373 

Entregas 

Septiembre 1948 ..•. 813.654 861.608 1.675.262 
Septiembre 1942 .•.. 227.349 .587 .841 815 . 190 
Julio-Sepbre. 1943 ...• 2.593.292 3.148.826 4.742.118 
J ulio-Sepbre. 1942 •. . . 1.139.163 l. 938.925 3 . 078.088 

Octubre lo. Septiembre lo. Octubre lo. 

Existencia visible 1943 1943 1942 

Stock Brasil. ..•..••.• 983.250 1.116.201 120.473 
Stock otras clases .••.. 390.834 433.636 418.197 
A flote del Brasil ...•. 613.500 444.700 463.100 

Total .•.....••.. 1.987.584 1.994.537 1.001. 770 

Embarques totales. 

Septiembre Julio-Septiembre 
1943 1942 1943 1942 

Del Brasil: 
a Estados Unidos .. 1.018.000 266.000 3. 073.000 920.000 
a Europa .....••.•• 76.000 82.000 324 . 000 143.000 
a otras partes .••.. 131.000 71.000 496.000 285.000 

Total. ...•• • •• 1.225.000 519.000 3.893.000 1.848.000 

De Colombia: 
a Estados Unidos .. 544.150 381.186 1.415.807 938.971 
a Europa ........•. 9.500 
a otras partes .•... 21.180 146 42.257 728 

Total ....•••.. 565.330 381.332 1.4i8.082 949.199 

BIBLIOTECA DEL BANCO DE LA REPUBLICA 

Se recuerda a los profesores y alumnos de las universidades y colegios y a las personas 

aficionadas a los estudios económicos, que la Biblioteca del Banco, instalada en amplios y 

cómodos salones y bien provista de libros y revistas, está abierta para el público todos los 

días de las 2 a las 4Y2 de la tarde. 
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EL CONTROL NACIONAL DE IMPORTACIONES 

Texto del decreto dictado por el Poder Ejecutivo 

DECRETO NUMERO 2001 DE 1943 
(octubre 8) 

por el cual se dictan algunas medidas sobre 

::on trcl de importaciones. 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA, 

en uso de sus facultades legales, y 

CONSIDERANDO: 

Que el Gobierno de los Estados Unidos de Amé­
rica, por conducto del Departamento de Estado y 
de la Embajada Americana en Bogotá, ha propues­
to al Gobierno de Colombia modificaciones sustan­
ciales al "Plan Descentralista", en el sentido rie 
exonerar del requisito de la "recomendación para 
importar" los materiales o artículos de libre sumi­
nistro, esto es, de aquellos no sujetos al régimen 
de cuotas de exportación; 

Que el Gobierno de Colombia está interesado ~n 
facilitar la importación de los materiales, artículos 
o productos que hoy se encuentran escasos y que 
se consideren útiles para la agricultura, las indus­
trias, el comercio y la vida en general, con el fin 
de propender al desarrollo económico de la Repú­
blica, procurar el abaratamiento de los precios de 
los artículos de primera necesidad y disminuir por 
los medios ordinarios la acumulación de divisas ex­
tranjeras que está determinando el exceso de nu­
merario; 

Que el Gobierno está en la obligación de regula­
rizar el volumen de las importaciones para evitar 
el posible despilfarro en artículos suntuarios o que 
pueden producirse en Colombia, de las reservas 
metálicas que el país ha logrado acumular en los 
últimos tiempos a costa de privaciones y sacrificios; 

Que los artículos 29 y 69 de la Ley 7~ de 1943 
autorizan ampliamente al Gobierno para dictar las 
medidas de control que sean necesarias para el 
cumplimiento de los fines que persigue la citada 
Ley, entre las cuales se mencionan expresamente 
la de fijar las condiciones para otorgar las licen­
cias de importación, exportación y venta, y la de 
suspender o modificar, mientras subsistan las con­
diciones económicas anormales que el conflicto mun­
dial ha ocasionado, las disposiciones vigentes sobre 
control de cambio, 

DECRETA: 

Artículo 19 Establécese con carácter general el 
control nacional de importaciones para todos los 
materiales, mercancías o productos de cualquier 
procedencia extranjera que quieran introducirse al 
país. Dicho control deberá ejercerse por medio de 
un documento denominado "Permiso para Impor-

tar" que expedirá la Superintendencia Nacional de 
Importaciones, a solicitud de los interesados, me­
diante el cumplimiento de los requisitos y condi­
ciones que la misma Superintendencia determine. 

Attículo 29 La Oficina de Control de Cambios y 
Exportaciones exigirá como requisito indispensa­
ble para otorgar las "licencias de importación" que 
actualmente se requieren para toda importación al 
país, la previa presentación del "Permiso para Im­
portar" de que trata el artículo anterior. 

Parágrafo. Mientras subsista la "Recomendación 
para Importar" de que trata el "Plan Descentra­
lista" para la importación de materiales, mercan­
cías, artículos o productos de procedencia norte­
americana las "Recomendaciones para Importar" 
sustituyen o hacen las veces del "Permiso para 
Importar", plol.ra e! efecto de obtener las "Licencias 
de Importación", a que se refiere el presente ar­
tículo. 

Artículo 39 La Superintendencia Nacional de Im­
portaciones procederá a elaborar una lista comple­
ta de los materiales, mercancías, artículos o pro­
ductos de necesaria y no necesaria importación, di­
vidida en categorías, según la importancia que ta­
les materiales, mercancías, artículos o productos 
tengan para el desarrollo de la economía pública y 
privada. Dicha lista será sometida al estudio y re­
visión de la Comisión de la Defensa Económica Na­
cional creada por el artículo 79 de la Ley 7~ de 1943. 
Una vez aprobada por dicha comisión servirá a la 
Superintendencia Nacional de Importaciones de nor­
ma o derrotero para la fijación de las clases o prio­
ridades en el otorgamiento de los "Permisos para 
Importar" de que trata el artículo 19 del presente 
Decreto. 

Parágrafo. El Superintendente Nacional de Im­
portaciones podrá introducir, en cualquier tiempo, 
modificaciones o adiciones a la mencionada lista de 
artículos de necesaria y no necesaria importación. 

Artículo 49 Las resoluciones que dicte la Supe­
rintendencia Nacional de Importaciones, ya sea para 
modificar la lista de artículos de necesaria o no 
necesaria importación o las normas reglamentarias 
del control que se establece por el artículo 19 de 
este decreto, requerirán para su validez la previa 
aprobación del Ministerio de la Economía Nacional. 

Artículo 59 Este Decreto regirá desde el presen-

te mes. 

Comuníquese y publíquese. 

Dado en Bogotá, a 8 de octubre de 1943. 

ALFONSO LOPEZ 

El Ministro de la Economía Nacional, 

CESAR GARCIA ALVAREZ 
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EL COMERCIO EXTERIOR LATINOAMERICANO 

Controles y estímulos en tiempos de guerra 

Por HENR Y CHALMERS 

Consultor sobre Política Comercial de la Secretaría de Comercio de los Estados Unidos 

SEGUNDA 

Como se indicó en la parte primera con que mi­
ciamos este tema en el número del mes pasado, las 
repercusiones multiformes de la guerra sobre la 
economía de los países de la América Latina no 
sólo han cambiado materialmente las condiciones 
de sus relaciones comerciales durante el conflicto, 
sino que parece hayan de tener una influencia per­
manente e importante en el período a continuación 
sobre el tipo y diversidad de los artículos de co­
mercio que produzcan y sobre los que requieran 
a su vez de los otros países. Además, muchos de 
los proyectos y planes emprendidos como medidas 
de guerra pudieran cambiar tanto las posibilida­
des productivas y la índole y los rumbos de las re­
laciones comerciales futuras de las repúblicas latino­
americanas que dieran una nueva orientación a su 
política comercial y medidas reguladoras después 
de la guerra. 

En la parte primera se hizo la exposiCion de la 
dependencia cada vez mayor de la América Latina 
en cuanto a los Estados Unidos como país abaste­
cedor y comprador, indicándose la importancia de 
sus respectivas relaciones comerciales durante 1942; 
los hechos que condujeron al relajamiento de va­
rios de los controles sobre importación y sobre di­
visas; el recurso de todas las repúblicas a una fis­
calización centralizada de los controles internos so­
bre las transacciones respecto a los productos de 
primera necesidad, sean del país o del extranjero; 
y los acontecimientos que tuvieron como resultado 
la adaptación más ajustada durante los tiempos de 
guerra de los sistemas de control de importaciones 
de los respectivos países latinoamericanos a los sis­
temas de control de exportaciones de los Estados 
Unidos. Terminaba esta exposición de los hechos 
con un análisis del nuevo plan de descentralización 
para facilitar el abastecimiento de esos países con 
productos esenciales de importación provenientes 
de los Estados U nidos. 

El presente artículo tiene que ver con otros he­
chos significativos recientes que afectan las rela­
ciones y la política comerciales de los países de la 
América Latina. 

Planes de los Estados Unidos para la compra 
de productos latinoamericanos. 

Persiguiendo el plan de acción iniciado a fines 
de 1940, y ensanchado en 1941, el Gobierno de los 
Estados Unidos ha llevado adelante durante el año 

PARTE 

pasado sus programas para compras en grande -<> 
de medidas para mantener el precio- de una cre­
ciente serie de mercaderías de primera necesidad 
provenientes de la América Latina. El propósito 
primero de juntar reservas de materiales esencia­
les para los Estados U nidos y de sostener la econo­
mía de los demás países americanos se vio eclipsa­
do más tarde por la necesidad de obtener el mayor 
abastecimiento posible de varias materias estraté­
gicas para la producción bélica de los Estados Uni­
dos y sus aliados. Se hizo más sensible esta situa­
ción con la imposibilidad de surtirse de algunos pro­
ductos de primera necesidad que anteriormente 
provenían principalmente del Extremo Oriente, aho­
ra inaccesible. 

Este programa tenía en vista no sólo sacar - por 
medio de mercados seguros y buenos precios­
abastecimientos mayores de minerales y otros pro­
ductos esenciales que normalmente exportaban las 
Repúblicas del Sur en cantidades considerables, 
sino también estimular la producción de ciertos 
artículos de los que la América Latina había sido 
anteriormente importante productora, y ayudar al 
fomento de nuevas cosechas que se pensaba pudie­
ran adaptarse a las condiciones latinoamericanas, 
las cuales se conseguían antes principalmente del 
Hemisferio Oriental. 

Los primeros arreglos para tales compras hechos 
por los Estados Unidos se limitaron a los metales 
y minerales y consistieron en amplios convenios con 
Bolivia, el Brasil, México y el Perú, referentes a la 
compra de varios productos de esta categoría, y con 
la Argentina, de wolfram. Para 1942, eran partes 
en tales arreglos las otras 20 repúblicas america­
nas, para uno o más productos, y también varias 
colonias británicas del Caribe. La serie de produc­
tos fue extendida durante el año -fuera del cam­
po mineral- al caucho, fibras, semillas oleagino­
sas, plantas medicinales, y otros productos tropi­
cales, incluyendo también cierto número de produc­
tos no estratégicos. 

Además, se llevaron adelante programas fisca­
les de abastecimiento que no envolvían compromi­
sos entre los gobiernos, respecto a cierto número 
de productos de primera necesidad disponibles o 
cuya producción podría fomentarse en varias re­
giones de la América Latina. El hecho de que las 
condiciones de guerra hayan requerido que se con­
centre bajo la dirección de agencias del Gobierno 
de los Estados Unidos la importación a este país 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



REVISTA DEL BANCO DE LA REPUBLICA 391 

mayoría de las materias de primera necesi­
dad ,facilitaba la negociación de convenios con las 
otras repúblicas respecto a la compra del grueso 
de la producción o de los excedentes. 

Ampliación de los convenios de compra 
para materiales estratégicos. 

Este múltiple programa se está llevando a cabo 
sobre la b8,se de una considerable variedad de con­
tratos o convenios, formulados de la manera más 
conducente a facilitar la provisión de un determi­
nado producto o el mantenimiento de su precio en 
las condiciones particulares. Tienen la forma más 
amplia, los llamados "convenios inclusivos". Según 
éstos, el gobierno latinoamericano respectivo con­
viene en concretar la exportación de productos de­
terminados a los Estados Unidos y sus aliados, o 
a los otros países del Hemisferio Occidental que 
mantienen un control adecuado sobre su reexporta­
ción. Por su parte, los Estados Unidos se compro­
meten a cumplir con estipulaciones comprensivas 
bajo las cuales están dispuestos a comprar en el 
otro país el sobrante indisponible de cierto artícu­
lo, o grandes cantidades de éste, hasta un máximo 
especificado. 

Entre las consideraciones generales atinentes a 
estos convenios inclusivos se halla el hecho de que 
el Gobierno de los Estados Unidos está intentando 
abastecer, bajo sus propios controles de exporta­
ción, y sobre una base proporcionada a su población 
civil, las necesidades absolutas de importación de 
las otras repúblicas, siempre que lo permita la pre­
via demanda de la producción bélica tanto de los 
artículos escasos como de los transportes marí­
timos (1). 

Estos convenios inclusivos entre los gobiernos 
tienen que ser realizados por contratos de compra 
directos con los suministradores del otro país, y 
generalmente van acompañados de uno o más con­
tratos de esta índole por períodos de seis meses a 
cinco años, y a menudo bajo precios convenidos. 
En ciertos casos no se hace necesaria ninguna com­
pra de importancia. El hecho mismo de que los Es­
tados Unidos estén dispuestos a mantener el precio 
de un producto dado del otro país, bajo ciertas con­
diciones conocidas, sirve, muchas veces, para esta­
bilizar el mercado, y la totalidad de la cosecha u 
otro producto puede venderse satisfactoriamente de 
la manera acostumbrada. 

En muchos casos, todo el excedente exportable 
del consabido artículo se reserva para venderlo a 
los Estados Unidos que, en tales transacciones, lle­
van también la representación de Gran Bretaña y 
otros gobiernos aliados, a los que se envía directa-

(1} Este aspecto de los convenios respecto a las relaciones 

comerciales entre los países de la América Latina y los Es­

tados Unidos fue tratado en la primera parte de este artículo, 

¡eproducida en la entrega anterior de esta Revista. 

mente alguna parte de lo comprado. En el caso de 
ciertas materias que pueden beneficiarse o manu­
facturarse en los países de la América Latina, par­
te del sobrante exportable que llega a obtenerse 
gracias a los convenios con los Estados Unidos, se 
reserva para abastecer directamente a las demás 
repúblicas americanas. 

Planes oficiales que se cumplen por vías privadas. 

Con algunas excepciones notables, los contratos 
efectivos de compra no suponen generalmente la 
participación directa de los gobiernos, sea de los 
Estados Unidos, sea de las otras repúblicas ame­
ricanas. Dentro del marco establecido por los con­
venios inclusivos entre los gobiernos, las compras 
efectivas se hacen normalmente a productores pri­
vados y exportadores o por medio de organismos 
especiales locales que funcionan con tal propósito. 
Luégo, las transacciones se llevan a cabo general­
mente por medio de las vías comerciales estadouni­
denses normales. Firmas establecidas manejan ]a 
compra, la importación, y la distribución, bajo la 
dirección de entidades gubernamentales controla­
doras, las que asumen los riesgos bélicos de trans­
porte y cualquier gasto extraordinario de flete o 
seguro. Los casos que constituyen las principales 
excepciones son aquellos en que los gobiernos par­
ticipan efectivamente porque nuevas empresas pa­
ra fomentar la producción son necesarias en uno 
u otro de los dos países contratantes, como para 
la recolección de caucho en varios países latino­
americanos, o el establecimiento de la fundición de 
estaño en los Estados Unidos. En ninguna de estas 
circunstancias habían existido anteriormente los 
organismos o medios adecuados para resolver la 
cuestión. 

Respecto a los minerales, los principales aconte­
cimientos en este campo durante el año pasado fue­
ron: un extenso convenio inclusivo entre los Es­
tados U nidos y Chile que abarca once de esos pro­
ductos; un convenio en el que tomaron parte los 
Estados Unidos, Inglaterra y Brasil, referente a la 
explotación de los riquísimos depósitos de hierro de 
la región de Itabira, en el Brasil, y a los servicios 
necesarios de ferrocarril y muelles, a base de un 
amplio crédito concedido por los Estados Unidos; 
y los compromisos de este país para comprar, has­
ta un determinado máximo anual de mercaderías, 
toda la producción excedente de wolfram, cobalto 
y níquel, del Brasil, y de berilio de la Argentina, 
que no son adquiridas de otra manera por los com­
pradores de los países a donde se permiten las ex­
portaciones. Los depósitos de hierro brasileños se 
explotan especialmente para que los minerales se 
envíen a Inglaterra. Los arreglos con Chile inclu­
yen el antimonio, cobalto, cobre, platino, oro, plomo, 
manganeso, mercurio, molíbdeno, wolfram y zinc. 

Constituyó un acontecimiento importante, en 1942, 
la serie de convenios que se llevó a cabo por medio 
de las entidades del Gobierno de los Estados Unidos 
con el fin de procurarse el caucho crudo de dis­
tintas clases que fuera disponible o cuya produc­
ción pudiera fomentarse. Varias veces fue requerí-
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da la ayuda técnica. financiera, sanitaria y de trans­
porte, de parte de los Estados Unidos cuando se 
trataba de penetrar en las distantes regiones de la 
selva. De tales convenios referentes al cauchó, se 
concluyeron 16 durante el año con 13 repúblicas 
latinoamericanas y 3 colonias inglesas del Caribe. 
Llevó principalmente a estos convenios el cierre de 
la mayoría de las anteriores fuentes de caucho de 
las Indias Orientales, y con ellos se intenta com­
plementar la producción de las grandes fábricas que 
se van instalando en los Estados U nidos para la 
manufactura de caucho sintético. 

Por otra parte, se ha hecho imposible conseguir 
ahora la quinina en las Indias Neerlandesas, pro­
veedoras principales de este producto, más impor­
tante que nunca actualmente para combatir la, ma­
laria en los ejércitos de las zonas tropicales y para 
llevar a cabo los proyectos de salubridad ínter­
americana. Así, se recurrió al Perú donde es indí­
gena el quino. Expediciones de botánicos estado­
unidenses y de los respectivos paises a la selva de 
varias repúblicas latinoamericanas, en busca de 
otras fuentes de quina, han dado lugar desde co­
mienzos de 1942 a una serie de convenios para la 
compra de este producto o el fomento de su pro­
ducción. Entre las partes en estos arreglos, figuran 
el Perú, Bolivia, Ecuador, Colombia, Cost a Rica, 
Guatemala y México. Algunos de éstos son conve­
nios intergubernamentales del tipo inclusivo; otros 
consisten en contratos de compra, individuales, con 
comerciantes o productores. Tal como para el caso 
del caucho, este programa, que tiene por objetivo 
la consecución de la quina natural en el H emis­
ferio Occidental, corre paralelo en los Estados Uni­
dos con una mayor producción de sucedáneos sin­
téticos antipalúdicos, principalmente la atebrina. 

Después de un reconocimiento hecho por una co­
misión de técnicos norteamericanos se firmaron 
convenios inclusivos en 1942 con el Brasil para la 
compra de grandes cantidades de semillas oleagino­
sas de dos productos, las de ricino y nueces de ba­
basú, y del aceite que de éstas se extrae. Un con­
venio similar de compra, respecto a la semilla de 
ricino, fue firmado con México a comienzos de 
1943. Otros productos oleaginosos han sido tam­
bién contratados en estos países, en parte direc­
tamente con los productores. Como varios otros 
acuerdos, éstos tienden a impulsar la economía del 
otro país y al mismo tiempo a asegurar remesas 
adicionales de aceite vegetal para los Estados Uni­
dos, en reemplazo de aquél que provenía de la Chi­
na y de las islas del Pacífico, cuyo envío fue supri­
mido por la guerra. 

Respecto a las fibras se ha intentado todo un 
amplio plan de acuerdos y contratos de variados ti­
pos para conseguir las en grandes cantidades con el 
fin de disponer de mayores fuentes de bastecimien­
to para los materiales de cordelería y sacos, tanto 
de las fibras suaves como las duras. Los principa­
les acuerdos a que se ha llegado atañen a los si­
guientes países: México, para el henequén, sisal, 
ixtle y fibras parecidas; Brasil, para la arpillera; 

y Perú, para el lino. Otros contratos para el apro­
visionamiento de la fibra han sido firmados indi­
vidualmente con los productores y se mencionarán 
más adelante. 

Convenios para la compra de ciertos 

excedentes no estratégicos~ 

Además de la compra de materiales estratégicos 
consultada en los planes de ampliación y fomento 
de la producción bélica de los Estados Unidos y sus 
aliados, las entidades del gobierno de este país en­
traron en convenios durante el año pasado para la 
compra, o para el mantenimiento del precio, de va­
rios productos excedentes no estratégicos de ciertos 
países latinoamericanos, los que ahora o no pue­
den ser enviados a sus acostumbrados mercados de 
ultramar, o para los que no habría espacio en los 
vapores para su transporte a los Estados Unidos. 

Así, las entidades de los Estados Unidos han em­
prendido la compra, en el Brasil, de grandes canti­
dades (hasta ciertos máximos) de café, cacao, y 
castañas de Pará, que se temía no pudieran embar­
carse a los Estados Unidos. Para el cacao y café, 
las cantidades correspondían a lo que, de otra ma­
nera, pudo haber sido comprado por firmas estado­
unidenses para consumo interno, de haber se podi­
do habilitar su transporte. 

Además los Estados Unidos innovaron una serie 
de acuerdos según los cuales convinieron en com­
prar, mientras durase el estado de emergencia, el 
excedente de algodón en bruto - relativamente li ­
mitado- del Perú, Haití y Nicaragua. En cada 
caso el convenio contenía una cláusula según la 
cual el otro país debía restringir su producción de 
algodón en los años futuros; y - para uno de los 
casos- el precio por pagar para las cosechas ve­
nideras había de depender del porcentaje en la re­
ducción del área de algodón plantado. Hasta ahora, 
solamente pequeñas compras de estos productos se 
han necesitado por cuenta de los Estados Unidos. 

Hacia fines de 1942, los Estados Unidos contra­
taron con el Uruguay la compra de lana sobrante 
de la zafra anterior. El convenio de 1942 por el 
cual los Estados Unidos tomaban el grueso de la 
zafra azucarera de Cuba, fue luégo seguido a co­
mienzos de 1943 de una· revisión del acuerdo, que­
dando los compromisos en una escala reducida. 

Otros planes de compra para los artículos 

de primera necesidad. 

Varios otros planes de compra en la América La­
tina fueron lanzados por los Estados Unidos du­
rante el año pasado, los que no implicaban compro­
misos intergubernamentales pero que pueden tener 
una importante y prolongada influencia en la di­
versificación de la producción, respecto a algunas 
de las repúblicas latinoamericanas, principalmente 
las del Caribe y de la América Central, y también 
respecto a los productos por los cuales dichos países 
puedan alcanzar importancia en el comercio ínter-
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nacional del futuro. En algunos casos, estos planes 
han requerido proyectos de gran alcance para la 
introducción y fomento de nuevas cosechas, como 
también en cuanto a la obtención de antiguos pro­
ductos nuevamente solicitados en mayor escala y 
a base de sistemas de preparación mejorados. 

Ya se mencionó anteriormente el amplificado plan 
de acción destinado a fomentar la producción de 
varias clases de fibras bastas -cuya necesidad 
para la guerra es cada vez más apremiante- te­
niendo en cuenta la falta de abacá, y la escasez de 
yute de la India. Este plan incluía contratos con 
una poderosa compañía frutera que se había espe­
cializado antes en platanales en la región del Cari­
be, para que sembrase con abacá 16.000 hectáreas 
de terrenos en Costa Rica, Guatemala y Honduras, 
e hiciese una plantación experimental de rosella, 
un substituto del yute. 

Por cuenta propia, esa misma companía comen­
zó a plantar o a procurarse, durante 1942, una serie 
de productos, principalmente de carácter tropical, 
la mayor pa1·te de los cuales son bastante escasos. 
Entre éstos hay que nombrar: el caucho, rotenone, 
arroz, esponja vegetal, semilla de ricino, haba soya, 
cacahuete o maní, aceites volátiles, aceite tung y 
maderas duras tropicales. Además de abrir perspec­
tivas de permanente diversificación a la economía 
de países que hasta ahora dependían principalmente 
de uno o dos productos, estos planes contribuyen 
también a proporcionarles trabajo a miles de per­
sonas que se hallarían sin empleo por causa de 
ocuparse los transportes para productos más esen­
ciales a la hora actual que los plátanos, el café y 
el cacao. 

Ahora, debido a la gran demanda de tales fibras, 
el sisal y el henequén se están plantando casi tan 
extensamente en Haití, Cuba y México, como en los 
años de su mayor auge. En cuanto al yute o subs­
tituto de éste, siembras experimentales se están 
haciendo en otros países de la América Latina. Ya 
se habló de los convenios de compra del año pasado 
firmados con varios organismos mexicanos, priva­
dos o del Gobierno, con miras al incremento de las 
cantidades de fibras para la cordelería. El envío de 
las máquinas desfibradoras modernas enviadas des­
de los Estados Unidos a la América Central y 
otros países tropicales, para reemplazar el trabajo 
manual en la desfibración del abacá o el sisal, pa­
rece augurar que las prácticas que se han implan­
tado como resultado de la guerra puedan arraigar­
se tan firmemente que logren estos países resistir 
la competencia que en la post-guerra les hicieren 
las regiones donde la mano de obra es más barata. 

A fines de 1942, los Estados Unidos anunciaron 
un plan fiscal de compra e importación de la balsa, 
madera liviana empleada, cada vez más, en la cons­
trucción de botes salvavidas, otros avíos flotantes 
y aeroplanos. Firmas privadas en el Ecuador, Cos­
ta Rica y Guatemala han hecho contratos para su­
plir a los Estados Unidos en forma organizada de 
esta materia; y, por otra parte, se está reconocien­
do los países vecinos de éstos en busca de los bal-

sos. Las personas iniciadoras de este proyecto espe­
ran poder establecer de modo permanente una in­
dustria que emplee la balsa, por ser ésta una made­
ra cuyos usos pueden multiplicarse en los tiempos 
de paz. 

La necesidad del caucho y del sisal durante la 
guerra ha venido a agregar estos productos a los 
ya fomentados por la SHADA, sociedad haitiano­
americana establecida en 1941 por medio de conve­
nios intergubernamentales y ahora la empresa agrí­
cola mayor de Haití. Llevaba como pr.opósito, en 
un principio, diversificar la economía productora 
del país y mejorar la agricultura nacional, de un 
modo general, y el nivel de vida. 

Los planes de acción encaminados al fomento y 
compra de nuevos productos de la América Latina, 
o a obtener cantidades mayores de los acostumbra­
dos productos, planes que son apoyados, financia­
dos, o respaldados de otras maneras por varias en­
tidades del Gobierno de los Estados Unidos, to­
man más vuelo o se amplían constantemente, y no 
se puede por ahora hacer el recuento completo de 
su desarrollo. Fuera de los que ya se mencionaron, 
los más notables probablemente son: 

l. El programa de compra para el rotenone del 
Brasil y Perú, por medio de firmas establecidas, 
con miras a reemplazar los insecticidas orientales; 
y con fines de propagación, la distribución en va­
rios países de la América Central y del Sur, por 
aeroplano, de estacas de derris, una de las plantas 
que contiene rotenone. 

2. El desarrollo de nuevos yacimientos de mica, 
que ya se han encontrado en ocho países latino­
americanos, con la asistencia financiera de los Es­
tados Unidos e instrucción técnica para su explota­
ción y preparación para los mercados. 

3. Las misiones a los bosques centroamericanos 
con el fin de incrementar la producción de la cao­
ba -necesitada en la construcción de los buques, 
aeroplanos, etc.- y de otras maderas resistentes 
a la hormiga blanca, para substituir el acero y con­
creto en los puentes y otras construcciones seme­
jantes, en las regiones tropicales. 

Efectos futuros de los programas de 
compras para la guerra. 

Sería prematuro tratar de juzgar hasta qué pun­
to tanto la devolución de los eler.1entos fabriles y 
marítimos de los Estados Unidos y sus aliados a 
operaciones destinadas a suplir las necesidades de 
la población civil, como el restablecimiento de los 
mercados europeos, hoy casi enteramente cerrados, 
lograrán substituir la demanda excepcional, por 
causa de la guerra, de gran variedad de productos 
latinoamericanos; ni tampoco puede saberse ahora 
hasta dónde la producción de varias materias pri­
mas estratégicas, que ha sido aumentada o desa­
rrollada en el Hemisferio Occidental durante la 
guerra, podría afrontar la competencia con otras 
fuentes de abastecimiento después del conflicto. 
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Mucho dependerá esto del monto del consumo 
mundial de los varios artículos de comercio permi­
tido por el nivel de producción y por las rentas que 
los principales países industriales sean capaces de 
conseguir después de la guerra. De igual impor­
tancia, posiblemente, puede ser la cuestión de qué 
parte de la producción latinoamericana ensanchada 
o fomentada a causa de la guerra demuestre haber­
se fundamentado suficientemente para dejarla so­
brevivir en los mercados mundiales, frente a los 
precios más moderados que probablemente regirán 
después del período de reabastecimiento que siga 
a la contienda universal. En vista de los muchos 
usos nuevos de las diferentes materias básicas uti­
lizadas durante la guerra, o de su empleo como su­
cedáneos, los precios relativos a que éstas lleguen 
a colocarse en los mercados importantes pudieran 
en sí mismos influenciar sensiblemente en ciertos 
casos la magnitud de la demanda total universal, 
ampliando -o estrechando- la esfera del consumo 
de tales productos para usos nuevos o antiguos. 

Los mercados asegurados por varios períodos, 
y a buenos precios, que los Estados U nidos han 
ido ofreciendo a los productores de la América La­
tina por medio de la serie cada vez mayor de sus 
convenios de compras, deben proporcionarles un 
apoyo importante durante el período más costoso 
de experimentación con los productos nuevos, o con 
las nuevas fuentes de los ya empleados, y así tam­
bién deben suministrar las reservas de capital que 
les ayuden a superar las dificultades del período 
de reajuste a las condiciones del comercio gene­
ral cuando sea restablecido después de la guerra. 
Además, los convenios de compra y fomento de 
tiempos de guerra han resultado a menudo en des­
envolvimientos auxiliares de importancia. 

En algunos casos, estos arreglos han implicado 
la instalación de empresas locales para la concen­
tración de minerales o la elaboración preliminar de 
otras materias primas; en otros, han traído el per­
feccionamiento de los métodos para clasificar o pre­
parar los productos para la venta; o bien han lo­
grado la mejora de los transportes, promoviendo 
a veces el desarrollo de regiones distantes y atra-

sadas, con la construcción de habitaciones e inaugu­
ración de servicios de sanidad en los nuevos centros 
de producción. Estos adelantos pueden en sí cons­
tituir importantes ventajas para los respectivos 
países latinoamericanos, en el sentido de la acele­
ración que le dan a su desarrollo económico, al fa­
vorecer la continuidad y progreso de muchos de los 
planes de expansión o diversificación en la produc­
ción iniciados a raíz de la guerra. 

Los remotos efectos de los numerosos progra­
mas de compra o de fomento de la producción que 
los Estados Unidos han iniciado en la América La­
tina están destinados a repercutir en la política co­
mercial y operaciones mercantiles de ella después 
de la guerra. Estas serán inevitablemente determi­
nadas por la mayor cantidad y diversidad de los 
productos que los países latinoamericanos puedan 
ofrecer, individualmente, a los mercados mundia­
les; por el aumento total de su poder adquisitivo 
respecto a las mercaderías extranjeras; y por los 
cambios que sobrevengan en cuanto al tipo de los 
productos que ellos necesiten o acojan del exterior. 

Sin embargo, puede ser que la nueva orientación 
latinoamericana en este campo no sea resultado 
únicamente de las circunstancias internas de aque­
llos países, ni aun del curso conjunto de las re­
laciones económicas interamericanas. En una medi­
da estimable, el futuro de sus problemas comercia­
les puede ser apreciablemente facilitado o compli­
cado por el carácter del sistema general de las rela­
ciones comerciales universales y las financieras in­
ternacionales que rijan después de la guerra. Sólo 
ahora se están iniciando entre importantes gobier­
nos aliados las conversaciones que miran hacia la 
determinación de planes de acción comunes y de 
medidas colectivas para las relaciones económicas 
de la post-guerra. 

NOTA - El interesante estudio anterior apareció 
en el "Boletín de la Unión Panamericana", que 
se publica en Washington, D. C., correspondien­
te al mes de septiembre último. La primera 
parte del mismo estudio la reprodujimos en la 
entrega anterior de nuestra Revista. 
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